
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1° Lectura del libro de Isaías (52,13–53,12):  

 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se  
espantaron de él, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía aspecto  
humano, así asombrará a muchos pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca,  
al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito. ¿Quién creyó nuestro  
anuncio? ¿A quién se reveló el brazo del Señor.  
Creció en su presencia como brote, como raíz en tierra árida, sin figura, sin 
belleza.[...]  El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida 
como expiación; verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor 
quiere prosperará por su mano. Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo 
se saciará de conocimiento.  
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. Le 
daré una multitud como parte, y tendrá como despojo una muchedumbre. Por-
que expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, él tomó el 
pecado de muchos e intercedió por los pecadores.  
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 ¡Vendaron todo el cuerpo de Jesús, con los aromas! 

“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu“ 
( Salmo: 30) 



† Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Juan (18,1–19,42):  

 

En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Ce-
drón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el trai-
dor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus 
discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla y unos guardias de los sumos 
sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, 
sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: 
+ «¿A quién buscáis?» 
C. Le contestaron: 
S. «A Jesús, el Nazareno.» 
C. Les dijo Jesús: + «Yo soy.» [...] 
C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, 
y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. El sumo 
sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. Jesús le 
contestó: 
+ «Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado continuamente en 
la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho 
nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han 
oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo.» 
C. Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaban allí le dio una bofetada a 
Jesús, diciendo: 
S. «¿Así contestas al sumo sacerdote?» 
C. Jesús respondió: 
+ «Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como 
se debe, ¿por qué me pegas?» [...] 
Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro 
nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el 
día de la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 
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2. Lectura de la carta a los Hebreos (4,14-16;5,7-9): 
 

Mantengamos la confesión de la fe, ya que tenemos un sumo sacerdote gran-
de, que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios. No tenemos un sumo sa-
cerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido 
probado en todo exactamente como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar misericordia 
y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente. Cristo, en los días de su 
vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que po-
día salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de 
ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha 
convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación eterna. 
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